
 
 
El lugar en que tenemos razón 
nunca florecerá 
en primavera. 

 
El lugar en que tenemos razón 
está pisoteado y duro 
como un patio. 

 
Pero las dudas y los amores 
hacen del mundo tierra fértil 
como el oso hormiguero, como el arado. 

 
Y un murmullo se escuchará en el lugar 
donde estaba la casa 
que fue destruida2 
 

                                                           
1 Les ofrecemos la primera y segunda ponencia de hno. Philip Pinto. Cada comunidad puede creativamente 
vivirlo: como retiro, día de reflexión comunitaria, etc. 
2 Yehuda Amichai, El lugar en el que tenemos razón 



El fuerte llamado de nuestro Capítulo Congregacional es a no dar nada por hecho; es un desafío a 
atrevernos a enfrentar la duda y buscar respuestas, teniendo en cuenta que nada es estático, 
estamos en movimiento, evolucionamos junto con el cosmos, la creación. 
 
El poema que inicia esta reflexión, nos muestra justamente que como humanos, preferimos la 
seguridad y la certeza, nos gusta tener razón y no tener que cuestionar nuestras suposiciones y 
creencias. Y sin embargo, nada crece en esos lugares porque se ha ido pisoteando el suelo y ahora 
está duro por el uso excesivo. Sabemos, por supuesto, que se trata de una imagen de nuestros 
corazones y nuestras mentes. Nuestros corazones difícilmente crecen si no existe el 
cuestionamiento o la duda.  
 
A través de este poema el hermano Philip Pinto,3 invita a las hermanas capitulares y hoy a 
nosotras/os, permitirnos que la duda y las preguntas lleguen y el suelo estará arado y labrado, listo 
para una nueva cosecha. ¡Poco a poco estamos aprendiendo que nada es tan sagrado como para 
ser incuestionable! Por lo tanto la actitud que se les pidió y se nos pide es a estar atentas/os a 
aquello que nos perturbe”, “no precisamente a aquello que nos pueda fortalecer”.  
Cuando Dios toca nuestras vidas, nuestro universo se expande, esto nos causa temor… pero ¡nos 
hace libres! Dios trabaja en nuestras vidas: ¿vemos esto? Si no hay una experiencia de Dios en 
nuestra vida no puede haber misión. Debemos vivir la misión a partir de nuestra experiencia de Dios. 
Pero tenemos que descubrir el rostro de Dios que no conocemos todavía, no un ídolo. Tenemos que 
aprender de Jesús a mirar al mundo y a las personas de una nueva manera. Jesús viene a dar vista a 
los ciegos (Lc. 4, 18); éste es el centro de su mensaje como Mesías. ¡Pero no hay Mesías sin 
sufrimiento, sin muerte! 
 
Puerta abierta, oído atento, ojos abiertos a este mundo cambiante que nos exige una nueva visión 
del mensaje central de nuestra fe. Debemos cambiar nuestra visión de un universo centrado en los 
seres humanos a una visión centrada en Dios. Tomar conciencia del impacto global de nuestras 
acciones: estamos unidos a todos los planetas del universo, a todas las creaturas amadas igualmente 
por Dios.  
 
Invitación a tener el oído atento a las nuevas y muchas llamadas, y de cara a ellas responder en 
confiada disponibilidad; trascender las fronteras de nuestra Congregación y aceptar también los 
cuestionamientos que el mundo nos presenta; mirar cómo la vida se organiza en constante 
interacción con el medio ambiente. No seremos creativos al menos que aceptemos el largo y 
doloroso trabajo de cada parto, pasando a través de un túnel oscuro. Tenemos miedo de soltar, 
pero no hay atajos… ¡El caos por el que atravesamos es una bendición!  
 
Tres afirmaciones/cuestionamientos surgieron una y otra vez a lo largo del Capítulo y que hoy bien 
pueden ser nuestras propias interrogantes: 
o Si mi comprensión de Dios es la misma hoy que hace cinco años, ¡estoy espiritualmente 

estancada, anquilosada! 
o ¿Cómo estamos con la inquietud del amor? ¿Nos dejamos inquietar por las necesidades 

concretas que golpean nuestra puerta o nos quedamos encerradas/os en nosotros mismos, en 
nuestras comunidades, que muchas veces son para nosotras “comunidad-comodidad”?4 

 

                                                           
3 Hermano de la Escuelas Cristianas y expositor en nuestro reciente Capítulo Congregacional 
4 Pregunta del Papa Francisco a la vida consagrada 



 

I. UN TIEMPO PARA CONTEMPLAR Y DAR GRACIAS  
POR ESTE CAMINO SAGRADO QUE ES NUESTRA VIDA, ABRAZADO Y RODEADO POR 
UN MISTERIO 
 
 REFLEXIÓN PERSONAL 

Cada uno de nosotros se encuentra a las puertas del mañana, 
mirando hacia el futuro. 

A veces hemos caminado en la sorpresa y el asombro; 
otras, hemos avanzado a través del río del miedo. 

Si miramos atrás, tal vez reconozcamos 
que entre las alegrías y las dificultades del camino 

hemos estado acompañados por una Presencia llena de gracia 
que nos mantuvo unidos y nos guió. 

No es un simple caminar 
a través de una sucesión de días y años, 

es más bien un camino sagrado 
abrazado y rodeado por un Misterio. 

Aunque tal vez anhelemos que alguien 
traduzca los riesgos de este caminar 

en explicaciones lógicas, 
más a menudo nos encontramos 

en la tierra de la pura fe. 
Estamos en el umbral de nuestras esperanzas y sueños 

y confiamos en la guía y el apoyo 
de un Amor y una Energía 

mucho mayores de lo que podemos imaginar. 
A veces vemos haces de luz, 

reconocemos la comodidad de un patrón, 
sentimos una Presencia. 

Otras, 
se asemeja a la sombra de una silueta. 

Pero siempre, a sabiendas o no, 
estamos acompañados hacia el mañana, 

por Alguien que nos dará lo que necesitamos. 
Pedimos caminar hasta allí con coraje, 

luchando por la integridad, 
mientras intentamos discernir la voz de la Vida 
entre nuestras distracciones y ocupaciones.5 

 
o ¿Recuerdas una vez o veces en que tú has experimentado, "el velo de la fe", cuando has 

experimentado a Dios sin darte cuenta? 
o En el hoy de nuestra Congregación: ¿Espero que ocurra algo significativo? ¿Quiero que ocurra 

algo, o estoy a gusto con las cosas tal y como son? 
 

 

                                                           
5 Doris Klein, Arriésgate al viaje sagrado 



PARA AHONDAR, REFLEXIONAR EN COMUNIDAD 
 

1. El tema elegido en este Capítulo: “Movidos/as por el Espíritu, arriesguémonos juntas/os por la 
misión”, invita al Espíritu que planeó sobre el Profundo Caos, a que traiga la luz una vez más. Le 
estamos pidiendo otro Big Bang en nuestra Congregación, otro Orgasmo Divino que 
desperdigue las semillas de vida entre nosotros/as. 
Recemos para que se nos dé valentía y claridad. ¡Señor, haz que veamos! 

 
Que nuestras mentes cobren vida hoy 

para la geografía invisible que nos invita 
a las nuevas fronteras, 

a romper los caparazones muertos del ayer, 
a que nos arriesguemos a ser molestados y cambiados. 

Que tengamos el coraje 
de vivir la vida que nos gustaría, 

de dejar de posponer nuestro sueño 
pero de hacer por lo menos 
lo que nos trajo hasta aquí 

Y de dejar de malgastar nuestros corazones con el miedo.6 
 
¿Qué veo cuando observo el mundo actual? Veo el resultado de lo que ocurre cuando nos alejamos 
de Dios hacia Mammon7: la avaricia sin medida por poseer cada vez más.  
Lo veo en mi propio país cuando los inversores extranjeros entran en la economía india en nombre 
del libre mercado y la buena vida para todos. Pocos preguntan quién se beneficiará de este 
desarrollo. 
Lo veo en cómo las multinacionales se han convertido en las nuevas mandatarias del planeta y en 
cómo se inclinan los gobiernos ante su diktat8. 
Veo que empresas farmacéuticas se aprovechan de la miseria humana, que la propia Tierra está 
gimiendo y que el futuro de la vida está amenazado como nunca antes en la historia humana.  
Veo que la vida religiosa se preocupa por su propia supervivencia y está sumida en lo irrelevante 
mientras los grandes problemas de la vida pasan de largo. 
 

CÍRCULO DE CONVERSACIÓN 
o ¿Cómo puedo reconocer al Dios que se preocupa si no estoy interesado en los planes de Dios 

sino en la Iglesia o en la Congregación? 
o ¿Cuáles son algunas de las irrelevancias en las que nos quedamos entramados/as? 

 
2. Somos conscientes de que en el centro de la Vida Consagrada está la búsqueda de Dios. Si la 

Vida Consagrada, como ya sabemos, está muriendo (si no está ya muerta), es porque estamos 
alabando a un ídolo. Nos hemos olvidado del Dios que nos vio nacer, como ya advirtió el autor 
del Deuteronomio. 
Todos somos conscientes de que Dios es más grande que la religión, que la Cristiandad y que 
todas las religiones juntas.  

                                                           
6 Adaptado de John O’Donohue, Una oferta matutina 
7 Mammón es un término utilizado en el Nuevo Testamento para describir la abundancia o avaricia material  
8 Léase imposición 



Hace años, cuando era un joven profesor de teología, P. Ron Rolheiser9 quería escribir un libro 
sobre la cuestión de la fe. Quería iluminar la cuestión de por qué Dios está oculto para nosotros. 
¿Por qué no podemos ver físicamente a Dios? ¿Por qué Dios no se muestra ante nosotros para 
que se disipen todas las dudas? 
Un día le preguntó a un compañero, un sacerdote mayor, lo que él creía que era el problema: 
"¿Por qué se esconde Dios?", preguntó; "¿Por qué no aparece Dios, físicamente, disipando las 
dudas? Así no tendríamos que tener fe, conoceríamos a Dios con seguridad". 
La respuesta le pilló a Rolheiser por sorpresa, sobre todo por lo directa que fue: "Tu pregunta 
es interesante", dijo. "Si la pronuncia un joven con suficiente pasión, puede parecer muy 
profunda. Pero no lo es. Lo que esconde es una profunda falta de comprensión de la 
encarnación. Pero no te desanimes. Es una pregunta eterna. Es la que le hizo Felipe a Jesús. Por 
lo tanto, la respuesta que te voy a dar es la misma que Jesús le dio a él. "¿Puedes observar todo 
lo que has visto y oído y seguir haciéndote esa pregunta?" ¡Para ver ciertas cosas hay que haber 
visto al Padre! 
Preguntar algo así es como mirar un precioso día de verano, ver todos los árboles y flores 
resplandecientes y preguntarle a un amigo, "¿dónde está el verano?" Ver ciertas cosas es ver el 
verano. Al igual que ver ciertas cosas es ver a Dios. 
Es más, ver de una cierta manera es ver a Dios. Creo que esto está en el centro del estilo de vida 
cristiano. Si queremos ver al Dios de Jesús, estamos invitados a ver de una cierta manera. 

 
CÍRCULO DE REFLEXIÓN 

o ¿Cuáles son algunos de los grandes problemas que no vemos o que evitamos? 
 

II. UN TIEMPO PARA VIVIR EL PERDÓN 
Por nuestras miopías 
 

Recordemos todas las historias de curación de personas ciegas en los Evangelios. No fue una 
casualidad. Los Evangelios no se escribieron para relatar la historia, para contarnos lo que 
realmente ocurrió. Hay que entender los Evangelios como una metáfora. Hay un pasaje de gran 
belleza en Lucas 4, en el que leemos el manifiesto de Jesús al salir del desierto tras su bautizo. 
Aquí vemos claramente que esa "nueva visión para los ciegos” está en el centro de su ministerio. 
Constantemente se nos recuerda lo difícil que fue para los discípulos entender lo que Jesús les 
estaba diciendo. No eran capaces de aceptar al Dios que él les estaba presentando y hasta 
intentaron disuadirlo de su camino. Marcos hasta nos hace entender que esta 'ceguera' no sólo 
era una realidad entre los doce, sino un problema constante en la Iglesia. 
 
Veamos Marcos 8,22 – 26 (Leerlo). Se trata de un pasaje central del Evangelio. Trata sobre la 
curación de un hombre ciego en Betsaida en dos fases. No es una historia, sino una metáfora. 
La primera parte del Evangelio de Marcos trata sobre la comprensión gradual de que Jesús es el 
Mesías. Una vez que se ha entendido, Jesús intenta educar a sus discípulos sobre el tipo de 
Mesías que es: un mesías sufriente y rechazado al que las autoridades políticas y religiosas 
condenaron a muerte. 
Teniendo en cuenta estas ideas, me pregunto:   
o ¿Alguna vez me he callado, a pesar de tener que defenderme, cuando se me estaba tratando 

injustamente? 

                                                           
9 Misionero Oblato de María Inmaculada. Actualmente es Presidente de la Escuela de Teología de los Oblatos 
en San Antonio, Texas. Es un especialista en el campo de la espiritualidad y la teología sistemática.  



o ¿Alguna vez he perdonado a alguien aún sin obtener ningún beneficio y mi perdón se aceptó 
de manera bastante natural? 

o ¿Alguna vez he hecho un sacrificio sin que luego me lo agradecieran o sin que nadie lo 
supiera, sin ni siquiera sentir una satisfacción interna? 

o ¿Alguna vez he decidido hacer algo simplemente en nombre de la conciencia, sabiendo que 
era el único responsable de mi decisión sin poder explicárselo a nadie? 

o ¿Alguna vez he intentado actuar por el simple amor de Dios cuando no sentía el cariño 
apoyándole, cuando mi acto parecía un salto en la oscuridad, un sinsentido? 

o ¿Alguna vez he sido bueno con alguien sin esperar una pizca de gratitud y sin ese 
sentimiento tan gratificante de haber sido generoso?10 

 
Si has vivido estas experiencias, has experimentado a Dios, tal vez sin haberte dado cuenta. Si nos 
las has vivido, es el momento de encontrarte con el verdadero Dios de Jesús. 
 

III. UN MOMENTO PARA ENTREGARME 
Al Dios que se me revela hoy 
 

"Como cristianos, creemos que poseemos la imagen y la similitud de Dios dentro de nosotros, y que 
esa es nuestra realidad más profunda. Estamos hechos a imagen de Dios. Sin embargo, tendemos a 
representar esto de manera inocente, romántica y pía. Imaginamos que en algún lugar dentro de 
nosotros hay un precioso icono de Dios impreso en nuestras almas. Tal vez sea así, pero Dios, tal y 
como nos aseguran las Escrituras, es más que un icono. Dios es fuego salvaje, infinito, inefable, 
incontable". (Ron Rolheiser, 25 de junio, 2006). 
 
El pueblo exiliado experimenta un desconcierto y una desilusión con el Dios de sus antepasados. 
¿No era ese el Dios que les había salvado en el pasado, sobre todo en la época de su éxodo desde 
Egipto? ¿No les había prometido ese Dios una tierra para ellos? ¿No estaba su rey protegido por ese 
Dios, gobernando en nombre de Dios y tenía la promesa de que se ocuparía del pueblo? ¿No residía 
ese Dios en el Templo, servido por un grupo de sacerdotes? ¿Cómo se pudo estropear todo eso? 
En los intentos de entenderlo, volvieron a sus historias sagradas, los recuerdos que los forjaron 
como pueblo. Volviendo a contar estas historias consiguieron entender más en profundidad la 
naturaleza de Dios. 
Quiero citarles un precioso pasaje de la Biblia. "Habló todavía Dios a Moisés, y le dijo: Yo soy Yahveh. 
Y aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como El Shaddai, más en mi nombre Yahveh no me di a 
conocer a ellos". [Ex. 6,2-3] 
El nuevo nombre no se ofrece como un fin en sí mismo. Se da porque hay una nueva misión que le 
espera al Pueblo de Israel. El nombre El Shaddai, que a menudo se traduce por "El Señor", en 
realidad significa el que cría, el que alimenta y da el pecho, o el Amamantador. Dios se revela a los 
Patriarcas como aquel que los criará y que caminará con ellos y los bendecirá. Con la fuerza de esa 
imagen vivieron sus vidas. Como existe una nueva amenaza para el pueblo, para poder lidiar con 
ella se le da un nuevo nombre a Dios – una nueva revelación de Dios. Ahora tienen que tratar con 
el Faraón: el Padre del Pueblo, pero no de todos los pueblos – solo de unas pocas gentes. En todas 
las épocas han existido Faraones. ¿Qué nombre de Dios necesitamos para tratar con estos 
Faraones? Moisés recibió el nombre de Yahveh, escrito solo con las consonantes, YHVH, 
pronunciado como una respiración entrecortada. Y es en este Dios, en esta respiración 

                                                           
10 Preguntas que Karl Ranner (Teólogo alemán, jesuita. Consultor del Concilio Vaticano II) solía plantear cuando 
le preguntaban sobre el velo de la fe 



entrecortada, en este soplo, en que se le pide a Moisés que tenga confianza. ¿Crees en las promesas 
del Faraón o en el soplo de Dios? 
 
Cuando los dioses antiguos (y las instituciones que predicaban, preservaban y protegían a los dioses 
antiguos) perdieron credibilidad, la gente empezó a buscar nuevos dioses – y nuevas historias, 
nuevos caminos y nuevas explicaciones que tuvieran sentido en la nueva realidad. En el proceso, el 
idioma antiguo es un fracaso, y las personas buscan nuevas palabras para describir sus experiencias. 
El psicólogo Carl Jung contó una vez la historia de un hombre que le preguntó a un rabino por qué 
Dios se revelaba tanto en el pasado pero nadie podía ver a Dios en su época. ¿Por qué?, preguntó. 
El rabino respondió, "Porque en la actualidad nadie se inclina lo suficiente". Tal vez estemos 
buscando a Dios en los lugares equivocados. 
 
o ¿Cuáles son los nuevos dioses? ¿Los nuevos caminos?¿Las nuevas comprensiones que  debemos 

encontrar para captar/comprender nuestras nuevas realidades? 
o ¿Cómo comunidad estamos dispuestas a responder desde la situación en que estamos? 

 
Oramos juntas 
 

Algo nuevo está surgiendo, ¿no lo notan? 
 Cuando se da una esperanza total  

que prevalece sobre todas las demás esperanzas particulares,  
que abarca con su suavidad y con su silenciosa promesa todos los crecimientos y todas las caídas... 

Algo nuevo está surgiendo, ¿no lo notan? 
Cuando se acepta con serenidad la caída en las tinieblas  
como el comienzo de una promesa que no entendemos;  

cuando el vivir diario, tantas veces marcado por la rutina se vive con serenidad y perseverancia 
hasta el final, descubriendo una fuerza mayor que nos impulsa y anima...  

Algo nuevo está surgiendo, ¿no lo notan? 
Cuando se deja que la vida y la gente desenmascaren nuestros empeños  

por apresar y retener a Dios en la Ley y la fuerza;  
cuando "se descontrola" la engañosa necesidad de tenerlo todo bajo control,  

de sentirnos en orden y buscar con ansiedad la perfección...  
Algo nuevo está surgiendo, ¿no lo notan?  

Cuando se siente la auténtica solidaridad que nos hermana  
y hace sentir el sufrimiento de quienes son excluidos,  

la pobreza extrema que devora la humanidad, la fría injusticia, la violencia...  
y nos lleva a descubrir el rostro de Dios desde esa realidad doliente y a comprometernos por 

construir un mundo de justicia y paz...  
Algo nuevo está surgiendo, ¿no lo notan?  

 
 


